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hostilidad y se miraran como sí fueran foras-
teras. 

Con la alegria de los primeros momentos del 
encuentro, los jóvenes amigos relatàronse todas 
sus pasadas aventuras y su buena estrella y el 
coiide conto à su vez la historia de su pro-
yectado matrimonio, con una joven senorlta que 
él nunca había visto, però de cuyos encantos 
le liabían hecho las mas arrebatadoras descrip-
ciones. 

Como debían ir en la misma dirección, acor-
daron hacer juntos el resto de la jornada, 
y para hacerla con màs cachaza, salieron 
temprano de Wurtzburg, dando el conde ins-
trucciones à sus criades para que les siguieran 
y alcazaran. 

Enganaban el tedio del camino relatàndose 
sus escenas militares y sus aventuras. El conde 
se hacía algunas veces un poco pesado, con-
tando los reputados encantos de su novia y la 
felicidad que à él le esperaba. 

De esta manera habían entrado entre las 
montafías del Odenwald, y estaban atravesando 
uno de los caminos màs solitarios y mas pobla­
des de arboles. Es sabido que los bosques de 
la Germania han e'stado siempre infestados de 

_^salteadores, como sus castillos de espectros. 
Principalmente de los primeros, procedentes de 
la soldadesca, rondaban en aquella època, por 
toda aquella comarca. No es extrano, pues, 
íjue una cuadrilla de aquelles vàgamundos ata­
carà en medio del bosque à les dos jóvenes 
viajeros. Ambes se defendieren cen bravura, y 
cuando casi eran vencides, el acompafiamiento 
del conde llego en su ayuda. A su vista huye-
ïon los ladrones, però el conde había sldo heri-
lido mortalmente. Pausadamente y con cuidado 
fué trasladado à la ciudad de Wurtzburg. Llama-
Ton à un fraile de un convente vecino que tenia 
fama de bien cuidàr el alma y el cuerpo. Pere 
la mitad de su arte fué innecesaria; les momen-
itos del infortunado conde fueron pecos. 

Con los últimes soplos de vida rogó encare-
cidamente à su amigo para que al momento se 
«encaminarà hacia al Castillo de Landshort, à fin 
•de que explicarà la fatal causa que le impedia 
«cumplir su promesa. No era uno de los màs 

ardientes enamorades, però uno de los hombres 
màs pundonorosos. Parecía seriamente deseoso 
de que su encarge fuera al momento y en for-
mas caballerescas ejecutado. «Si así no se hace, 
dijo el moribundo, no dormiré tranquilo en mi 
tumba.» Y repitió esta súplica con peculiar so-
lemnidad. Una petición en momentos tan so­
lemnes, no admite rèplica. Starkenfaust procu­
ro calmarle para que se tranquilizara, prome-
tiéndole flelmente que ejecutaría su deseo, dàn-
dole su mano en senaí de promesa solemne. El 
moribundo estrechósela agradecido, y pronto 
el delirio se apodero de él. Todo su desvario 
consistia en su novia, sus promesas, su palabra 
empenada, en el caballo que debía conducirle 
en el Castillo de Landshort. Expiro imaginado 
què daba vueltas en la silla de su caballo. 

Un suspiro y una làgrima de soldado otorgó 
Starkeníaust à la prematura muerte de su ca­
marada. Entonces considero la difícil misión de 
que se había hecho cargo. Su cerazón estaba 
pesaroso; su entendimiento perplejo. Nada me­
nes que había de presentarse como huésped no 
convidade entre una reunien hostil, y debía 
aguarlcs la fiesta con fatales noticias para sus 
esperanzas. Sin embargo; sentia en su corazón 
cosquilleos de curiosidad para ver la tan decan­
tada belleza de Katzenellenbogen, cen tanta 
precaución ocultada à las miradas del mundo. 
EI,,ademàs, era un apasionado admirador del 
sexo bello, y en su caràcter hallàbase mezclada 
la excentricidad y la audàcia, lo que hacía que 
todo le pareciera terreno • abonado para alguna 
original aventura. 

Antes de partir arreglo con la santa herman-
dad del convento todo lo cencerniente à los fu-
nerales de su amigo que fué enterrade en la ca­
tedral de-Wurtzburg, cerca de alguno de sus pa-
rientes ilustres, y la comitiva mortuòria hizose 
cargo de los restes del conde. 

Ya es tiempo de que retornamos à ocupar-
nos de la antigua familia de Katzenellenbogen. 
Encontràbase esta impaciente esperando al no-
vio, però màs lo estaba por el banquete. El 
digno y pequeno barón hallàbase tedavía pa-
seàndose en la torre de guardià. 

Traducción directa de- V. 
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